EL COMETA HALLEY


Aristóteles creía que los cometas eran fenómenos producidos en la alta atmósfera de la Tierra, idea que se mantuvo a lo largo de muchos siglos hasta que Newton, aceptando las sugerencias y cálculos de Tycho Brahe y Johannes Kepler, concluyó lo siguiente: 

· Los cometas se mueven más allá de la órbita lunar.

· Brillan porque reflejan la luz del Sol.

· No pueden estar tan lejos como las estrellas porque entonces no serían visibles.

· Se mueven en órbitas elípticas.

· En ocasiones pueden caer a la superficie de los planetas (incluso atribuye a estos impactos el origen de los océanos terrestres y de la propia vida existente en el planeta).

Esta ideas fueron recogidas por su amigo Edmund Halley, quien demostró que las órbitas de los cometas de los años 1531, 1607 y 1682 (éste último observado por él mismo) eran semejantes, por lo que concluyó que se trataba de sucesivos pasos de un mismo cometa. La periodicidad de 76 años observada por Halley le obligó a pronosticar su próxima aparición en 1758 y aunque Halley no vivió para comprobarlo (murió en 1742) el cometa, fiel a su cita, apareció el 12 de marzo de 1758. Con ello se demostró que las mismas leyes físicas eran aplicables en la Tierra y en el cielo (contrariando el sentir aristotélico). En honor de Halley, el cometa en cuestión recibió su nombre. 

Actualmente a los cometas también se les llama con el nombre de su descubridor, como el Hyakutake, de 1996; y si son varios los observadores, el nombre es compuesto: Shoemaker-Levy-9 (el número 9 indica que es el noveno cometa que ha observado Levy), de 1994 y Hale-Bopp, de 1995.

La última aparición del cometa Halley fue a principios de 1986 (la siguiente ocurrirá en 2062), pero a simple vista fue difícil observarlo. Mucho más espectacular fue la visita que nos hizo en 1910, se desató el pánico en muchos sectores de la población cuando se comunicó que la Tierra atravesaría la cola del cometa y que ésta contenía gases venenosos (entre ellos ácido cianhídrico). A pesar de que muchos astrónomos de la época se apresuraron a informar de que la densidad de las colas cometarias es muy pequeña y que prácticamente equivale al vacío, el pánico hizo que se vendieran muchas máscaras antigas, e incluso hubo un número mayor de suicidios que el habido en años anteriores y posteriores.
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